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“¿Creen en Dios Padre…?”… “Sí, creo”
-

Meditación sobre la renovación de las promesas bautismales
para reavivar el ministerio y la vida presbiteral
Meditación de preparación a la solemnidad de la Pascua, de + Carmelo Juan Giaquinta, para el Clero de la Vicaría Belgrano, Buenos Aires, 11 marzo 2008.
NB.: Se señalan con un (*) o con (***) los párrafos que contienen preguntas que merecen ser respondidas en la oración.
Se cita especialmente el Evangelio según San Mateo por ser el que leemos este año.
I. La Pascua y la renovación de las promesas bautismales

El rito de la Vigilia Pascual

1. En pocos días más, en nuestras respectivas Parroquias, la Vigilia Pascual culminará con el Bautismo de algunos catecúmenos, si los hubiere, y con la renovación de las promesas bautismales por parte de todos los participantes, abjurando del Maligno y adhiriendo a Dios, Sumo Bien.
- ¿Renuncian a Satanás…?... 
- ¿Creen en Dios….? pregunta por tres veces el que preside la Vigilia.

A lo que cada uno de los presentes responde por tres veces: 
- “Si, renuncio”, -“Sí, creo”
.
Ese rito, breve y sencillo, corona la Cuaresma y el Triduo Santo. Y simboliza la finalidad de todos nuestros desvelos pastorales. Más. Simboliza la finalidad de la Iglesia. Y de la misma venida de Jesucristo.
Conviene que exploremos las raíces bíblicas del rito de la renovación de las promesas bautismales. Pues, a fuerza de repetir los ritos sagrados, a veces perdemos el aprecio y comprensión de lo que hacemos.
Su fundamento es la fe que vino a suscitar Cristo 
2. * ¿A qué vino Cristo? San Marcos nos dice:
“Jesús se dirigió a Galilea. Allí proclamaba la Buena Noticia de Dios, diciendo: “El tiempo se ha cumplido: el Reino de Dos está cerca. Conviértanse y crean en la Buena Noticia” (Mc 1,14-15). 
Jesús vino para nuestra conversión. Esta implica un doble movimiento de nuestro espíritu: a) que abjuremos del Maligno renunciando para siempre a él; b) que adhiramos de corazón a Dios, Sumo Bien. 
Con la renovación de las promesas bautismales en la Noche Santa actualizamos y dramatizamos el anuncio evangélico de Jesús y nuestra respuesta a él. 
3. Prosigamos explorando el significado de este gesto en la Palabra de Dios. 
* ¿A qué envía Cristo a los Apóstoles? 
“Vayan por todo el mundo, anuncien la Buena Noticia a toda la creación. El que crea y se bautice se salvará. El que no crea, se condenará” (Mc 16,15-16).
* ¿Por qué a Jesús lo apasiona tanto la unidad de sus discípulos? 
“Padre, que también ellos sean uno en nosotros para que el mundo crea” (Jn 17,21).
Como es fácil apreciar, suscitar la fe, o adhesión a Dios, Sumo Bien, fue la meta de todo lo que hizo Jesús. Y es la meta de todo lo que hacemos los pastores. 
La Cuaresma: camino anual para renovar la fe en Cristo

4. Insistamos un poco más en nuestra exploración. 

Antes de ayer, quinto domingo de Cuaresma, en la lectura del Evangelio que comentamos a nuestro pueblo, ¿cuál fue su meollo? La resurrección de Lázaro no es algo secundario. Pero el centro es el encuentro de Jesús con Marta y su profesión de fe: 
“Jesús le dijo: ‘Yo soy la Resurrección y la Vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá: y todo el que vive y cree en mí, no morirá jamás. ¿Crees esto?’ Ella le respondió: ‘Sí, Señor, creo que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios, el que debía venir al mundo’ ” (Jn 11,25-27). 
La oración de Jesús ante la tumba de Lázaro pone en claro que la meta del milagro a realizar es “para que crean”: 
“Jesús, levantando los ojos al cielo, dijo: ‘Padre, te doy gracias porque me oíste. Yo sé que siempre me escuchas, pero lo he dicho por esta gente que me rodea, para que crean que tú me has enviado” (Jn 11, 41-42). 
La resurrección de Lázaro es signo de una resurrección más profunda y real: la que se opera por la fe en el alma de los que creen. 
5. Este también ha sido el mensaje del cuarto domingo de Cuaresma, con la curación del ciego de nacimiento. El centro de la escena es el encuentro de Jesús con el ciego, cuando este profesa su fe en Cristo. Es entonces que éste comienza a ver de veras: 
“Jesús se enteró de que lo habían echado (de la sinagoga, cf. v. 22) y, al encontrarlo, le peguntó: ‘¿Crees en el Hijo del hombre?’ Él respondió: ‘¿Quién es, Señor, para que crea en él?’ Jesús le dijo: ‘Tú lo has visto: es el que te está hablando’ Entonces él exclamó: ‘Creo, Señor’, y se postró ante él” (Jn 9,35-38). 
El resto de la larga escena leída muestra el reverso de esta profesión de fe, que es la resistencia a creer en Jesús:
“Los judíos no querían creer que ese hombre había sido ciego y que había llegado a ver… Y se pusieron de acuerdo para excluir de la sinagoga al que reconociera a Jesús como Mesías” (Jn 9,18.22). Por ello, estos permanecen ciegos: “He venido a este mundo… para que vean los que no ven y queden ciegos los que ven” (Jn 9,39).
6. Lo mismo digamos del mensaje del tercer domingo de cuaresma, con la escena de la samaritana que va al pozo por agua. Si bien no hay en el texto una profesión explícita de fe por parte de la samaritana, como la de Marta (cf Jn 11,27) y la del ciego (cf Jn 9,38), toda la escena se centra en la fe que Jesús le pide a la samaritana: “Créeme, mujer” (Jn 4,21), y en la fe que los samaritanos obtienen, tanto por el testimonio de la mujer, como por el encuentro directo con Jesús: 
“Muchos samaritanos de esa ciudad habían creído en él por la palabra de la mujer, que atestiguaba: ‘Me ha dicho todo lo que hice’. Por eso, cuando los samaritanos se acercaron a Jesús, le rogaban que se quedara con ellos, y él permaneció allí dos días. Muchos más creyeron en él, a causa de su palabra. Y decían a la mujer: ‘Ya no creemos por lo que tú has dicho; nosotros mismos lo hemos oído y sabemos que él es verdaderamente el Salvador del mundo’ ” (Jn 4,39-42). 
7. Los tres últimos domingos de Cuaresma indican a las claras que ésta tiende a que los fieles cristianos, en la Pascua, reavivemos nuestra fe en Cristo. Podemos extender esta perspectiva a los dos primeros domingos. En el primero se nos presenta a Jesús tentado (cf Mt 4,1-11). La carta a los Hebreos habla de su victoria sobre la tentación por la fe: 
“Fijemos la mirada en el iniciador y consumador de nuestra fe, en Jesús, el cual en lugar del gozo que se le ofrecía, soportó la cruz sin tener en cuenta la infamia, y ahora está sentado a la derecha del trono de Dios” (Hb 12,2). 

Lo mismo digamos del segundo domingo (cf Mt 17,1-9). El centro de la escena de la transfiguración es la voz de Padre: “Este es mi Hijo muy querido,… escúchenlo” (v. 5). Bien podríamos traducir “créanle”
. 
Cuestionamiento evangélico

*** 8. Preguntémonos aquí: ¿suscitar la fe es la meta de todo lo que hacemos nosotros los ministros de la Iglesia? ¿Nuestra comunidad parroquial puede definirse como “comunidad de los creyentes”? ¿Yo, presbítero, obispo, soy visto como un “creyente”?
 “Los creyentes” era una de las fórmulas con que se designaban al comienzo los discípulos de Jesús
. Algunas sectas hoy se lo han apropiado. Nosotros usamos palabras similares: “fieles”, “feligreses”. En latín decimos “christifideles”
. ¿Pero les damos el sentido que la palabra “creyentes” tiene en el Nuevo Testamento? “La multitud de los creyentes tenía un solo corazón y una sola alma” (Hch 4,32). 

II. La fe de los Evangelios
9. Para entendernos bien de qué fe hablamos, y para que realicemos con sinceridad el rito de la renovación de las promesas bautismales: profundicemos un poco más observando algunas escenas de los Evangelios que nos hablan de la fe. Ciñámonos aquí a las escenas del Evangelio según San Mateo: el centurión romano que tiene un sirviente enfermo, el paralítico, la mujer que sufre hemorragias, los dos ciegos, la mujer cananea
. Todas ellas nos muestran que la fe es una fuerza misteriosa que pone en marcha el poder salvador de Jesús y salva al que cree en él. 
La fe que nos muestran los Evangelios es una relación profunda de persona a persona. Su objeto primero es la misma persona de Jesús. No, un cúmulo de enunciados de verdades dogmáticas. El hombre se siente atraído por él y adhiere a él con todo su ser: con su inteligencia, voluntad y sentimientos, con su carga de pecados, enfermedades y cualidades humanas, con su pasado, presente y futuro, con sus certezas e incertidumbres, con sus dolores y alegrías. 
El gran poder de la fe

10. La fe es pequeña como el hombre que cree, pero tiene un gran poder. Jesús la comparó a una semillita de mostaza (Mt 17,20), de la que dice en una parábola que “es la más pequeña de las semillas, pero cuando crece es la más grande de las hortalizas” (Mt 13,32).Todo el poder le viene de Dios que acoge con amor al hombre que se entrega a él. En el Evangelio según San Mateo, Jesús se refiere explícitamente al poder de la fe en ocasión de la curación del chico epiléptico y en la escena de la higuera maldecida
. Y lo hace casi siempre cuando concluye el encuentro con el beneficiado de su misericordia, diciéndole “tu fe te ha salvado”. 
La fe de los pequeños

11. Es digno de notar que esta fe se da fácilmente en gente que parece alejada de Dios o abandonada por él: el militar romano, el paralítico, la mujer que sufre hemorragias, los dos ciegos, la mujer extranjera. Es la fe de “los pequeños que creen en mí” (Mt 18,6). 
¿No nos dice lo mismo nuestra experiencia pastoral? Recuerdo a mujeres humildes que, en los barrios más pobres de Resistencia, se dedican de corazón a servir al prójimo, con una sonrisa beatífica permanente. Verdaderas creyentes. Una lo llama a Jesús con pasión y a voz en cuello: “¡Mi Señor!”. También he encontrado gente no tan humilde por condición social, pero sí de corazón. Un señor muy culto me confidencia que casi no conoce de religión. Que de chico sólo aprendió a cantar el “¡Oh Buen Jesús, yo creo firmemente…”. Pero despide una alegría inmensa porque cree que todo ha sido creado por Dios. Y todo le habla de él.
La enfermedad de la “poca fe” (“oligopistía”)
12. El Evangelio nos revela también las peripecias que sufre la fe. A veces es demasiado poca, apenas un embrión de fe, y no alcanza para poner en marcha el poder salvador de Dios. Esta poquedad es una enfermedad espiritual, que urge curar. Jesús la llama “poca fe”, “oligopistía” (cf. Mt 17,20). Y al enfermo, “hombre de poca fe”, “oligópistos”. 
Próximos a la Pascua, hemos de  recordar que los Apóstoles fueron muy esquivos a creer en la resurrección de Cristo: “¡Hombres duros de entendimiento, cómo les cuesta creer todo lo que anunciaron los profetas!” (Lc 24,25). Esta actitud de los discípulos de Emaús, la encontramos también en todos los demás apóstoles (cf. Lc 24, 11.41). Marcos, en el epílogo de su escrito, es especialmente severo con la incredulidad de los discípulos (cf Mc 16,11.13.14). Y Juan nos trae el caso paradigmático del apóstol Tomás (cf. Jn 20,24-29).
Llama la atención que esta enfermedad espiritual se da en los íntimos de Jesús: en sus discípulos y apóstoles. De hecho, sólo a ellos Jesús los llama “hombres de poca fe”
.
* ¿No sucede también hoy que los ministros del Evangelio no siempre sobresalimos por la fe viva en Cristo? Tenemos muy claros los enunciados dogmáticos de la fe, pero el fuego de la fe en la persona de Cristo está muchas veces casi apagado en nosotros. Decimos a los demás cuál es el camino que han de recorrer como Abraham, pero no tenemos el valor de caminarlo nosotros. De allí que, con frecuencia, aparezcamos más como profesores de religión que como testigos de la fe. 
* Cómo pastores, ¿conocemos la enfermedad de “la poca fe”? ¿Tenemos síntomas de ella en nuestra comunidad eclesial? ¿En nosotros? ¿La sabemos diagnosticar? ¿Qué terapia le aplicamos? 

Terapia para curar la poca fe
13. * ¿Cómo se cura esta enfermedad? 
Pidiendo la fe con humildad: 
- como la pidió el padre del chico epiléptico: “Creo, ayúdame porque tengo poca fe” (Mc 9,24); 
- como la pidieron los Apóstoles: “Dijeron al Señor: ‘Auméntanos la fe’ ” (Lc 17,5); 
- como lo enseñó Jesús con ocasión de la curación antes mencionada: “Esta clase de demonios se expulsa sólo con la oración” (Mc 9,29);

- o como cuando enseñó la eficacia de la oración hecha con fe: “Cuando pidan algo en la oración, crean que ya lo tienen y lo conseguirán” (Mc 9,24); 
- o como lo enseñó el apóstol Santiago: “Si a alguno de ustedes le falta sabiduría, que la pida a Dios, y la recibirá… Pero que pida con fe, sin vacilar, porque el que vacila se parece a las olas del mar levantadas y agitadas por el viento. El que es así no espere recibir nada del Señor”(St 1,5-7). El mismo apóstol nos enseña que “la oración que nace de la fe salvará al enfermo” (St 5,15).
14. Pero no nos contentemos con decir “hay que orar para pedir la fe”. A caminar se aprende caminando. También a creer se aprende creyendo. Digamos con fe y amor: “Creo”; “Creo en vos, Dios mío”, “Te creo”. Digámoslo una y mil veces. Digámoslo hoy en nuestra oración. Y digámoslo todos los días, especialmente en los momentos de la prueba. Como lo hizo el ciego excomulgado de la sinagoga. Como Marta, ante su hermano muerto. Como Simón Pedro, cuando parecía que el ministerio de Jesús se volvía un fracaso total: “Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de Vida eterna. Nosotros hemos creído y sabemos que eres el Santo de Dios” (Jn 6,68-69). 
Una vez, mientras me preparaba en la sacristía para la Misa, escuchaba los rezos que dirigía una persona. Y entre ellos, actos de fe, esperanza y caridad. Los hacía como un loro. Y me dije: “¡Qué estupidez rezar así!” Después de varios domingos de escuchar lo mismo y de hacer la misma crítica interior, recapacité y me dije: “Tal vez sea una estupidez rezar como los loros. Pero no es ninguna estupidez hacer actos explícitos de fe. Al contrario, es signo de una gran sabiduría. Es lo que mi catequista me enseñó a hacer cuando chico. Y por eso hoy soy cristiano y pastor de la Iglesia. ¿Por qué no te acercás a esa persona y la felicitás por el rezo que hace? ¿Y aprovechás la ocasión para sugerirle que rece con otra entonación, más acorde con la oración dirigida a Dios?”. 
* Enseñar a decir con amor “Creo”, como lo hizo el ciego, ¿lo tenemos incluido en nuestra pedagogía pastoral?

La Iglesia de los Hebreos en crisis de fe

15. La carta a los Hebreos muestra a una Iglesia en franca crisis. Han pasado casi cuarenta años desde la muerte y resurrección de Cristo. Pareciera que nada ha cambiado. El tiempo ha transcurrido en vano. ¿Para qué sirvieron aquellos padecimientos? ¿Para qué, los que sufrieron los primeros discípulos? El culto del Templo sigue viento en popa. El primer entusiasmo se apagó. Y muchos dejan de participar de la asamblea eucarística. Una verdadera crisis comunitaria de fe. A ésta quiere responder la carta. 
Después de iluminar sobre dos puntos que se controvertían: el papel de los ángeles y el sacerdocio de Cristo, el autor viene al tema clave, que es la crisis de la fe, al que dedica la parte culminante de la carta: 10,19-12,29. En ella nos alienta a “imitar el ejemplo de aquellos que por la fe y la paciencia heredan las promesas” (Hb 6,12), a no ser cobardes y “vivir en la fe para preservar nuestra alma” (10,39), y a estimularnos con el ejemplo de “una verdadera nube de testigos” (Hb 12,1) de la fe, que enumera largamente (cf. Hb 11,4-40), cuyo máximo exponente es el mismo Cristo: “el iniciador y consumador de nuestra fe” (Hb 12,2). 

La Iglesia contemporánea: ¿una Iglesia en crisis de fe?

16. * ¿La Iglesia de la carta a los Hebreos es símbolo de la contemporánea? La pregunta es legítima. La carta no es un mero testimonio del pasado. Es un escrito profético que nos interpela hoy. De ella vale lo que el apóstol Pablo dice de los hechos del Antiguo Testamento: “Está escrito para que nos sirva de lección a los que vivimos en el tiempo final” (1 Co 10,11). 
Los signos de la crisis contemporánea de la fe están a la vista. No se trata tanto de errores de fe en tal o cual punto del dogma. Sino crisis de la misma fe, que luego puede engendrar errores en la fe. Sería oportuno que ustedes, en un momento de oración, verificasen sus signos. 
Pero no nos falta tampoco la nube testigos que viven de la fe. Los Presbíteros y Obispos fuimos ordenados para pertenecer a ellos. Y para que, en medio de la crisis, la gente tenga en nosotros un auxilio a mano. 
* ¿Lo somos? Para ello necesitamos ser curados de nuestra “poca fe”.

Otras patologías de la fe: la incredulidad

17. Los Evangelios nos traen escenas que muestran patologías más graves: incredulidad y hasta fe perversa. Ciñéndonos aquí a San Mateo, recordemos dos casos:
a) los compueblanos de Jesús, cuando lo escuchan en la sinagoga
;
b) los sumos sacerdotes, escribas y ancianos, mientras está en la cruz
.
No podemos dejar de advertir que los que sufren esta patología también tienen una relativa intimidad con Jesús: a) los habitantes de Nazareth; b) los profesionales de la religión. 
18. Como vimos antes, la escena del ciego de nacimiento se refiere también al fenómeno de la incredulidad por parte de muchos fariseos: “Se pusieron de acuerdo para excluir de la sinagoga al que reconociera a Jesús como Mesías” (Jn 9,22). 
El Evangelio de San Juan, así como trae las profesiones de fe más explícitas en Jesús Mesías, es también el que mejor documenta la oposición a creer en él
. 
* ¿Hemos de leer estos pasajes sólo como datos anecdóticos de lo ocurrido en el pasado? ¿O contienen una admonición profética para nosotros en el presente?
*** “Cuando venga el Hijo del hombre, ¿encontrará fe sobre la tierra?”

19. El fenómeno de la incredulidad no es nuevo. Pero hoy toma dimensiones colosales. No sólo no creer en Cristo. No creer en Dios. No creer en nada. Sólo admitir lo que se toca: placer, poder, poseer.
Cuando era adolescente, escuchaba mucho hablar del trabajo de zapa que hacía la masonería para minar la fe del pueblo cristiano. Más adelante escuché hablar de las sectas, en especial de origen norteamericano, que venían a América Latina a hacer proselitismo. Después fue la hora del comunismo, con su ateismo militante, triunfante en medio mundo y en la inteligencia de casi todo el mundo. Ahora es el secularismo, que todo lo avasalla. Son fenómenos innegables. ¿Cómo proceder ante ellos?
***20. A Jesús le preocupó menos el paganismo de aquel entonces que la poca fe de sus discípulos. Su pedagogía se dirigió más a fortalecer la fe de estos que a combatir la idolatría reinante. ¿No habremos de proceder hoy de la misma manera?
Sin dejar de ver los peligros que acechan a la fe desde afuera, ¿no habremos de mirar más a la debilidad interna de la fe de la Iglesia? Ésta es muy firme en los documentos del Magisterio. Pero ¿cuánto lo es en la vivencia personal y, sobre todo, en nuestra práctica pastoral? 

No podemos dejar de examinarnos sobre esto. El Señor, en el Apocalipsis es muy claro a este respecto: “Escribe al Ángel de la Iglesia de Pérgamo:… No has renegado de tu fe en mí… Sin embargo debo reprocharte algo…” (Ap 2,12-14); “Escribe al Ángel de la Iglesia de Tiatira:… Yo conozco tus obras, tu amor, tu fe, tu servicio y tu constancia… Pero debo reprocharte que…” (Ap 2,18-20). Son Iglesias que tienen fe, pero algo le estaría faltando, pues no les alcanza para impregnar toda su conducta. 
*** Hace dos mil años Jesús nos dejó una pregunta inquietante: “Cuando venga el Hijo del hombre, ¿encontrará fe sobre la tierra?”(Lc 18,8). ¿La pregunta nos punza? ¿Nos estimula a vivir en la fe? ¿A servir la fe del pueblo cristiano?
“Somos servidores, por medio de los cuales ustedes han creído”

21. San Pablo se define a sí mismo y a Apolo, como “simples servidores, por medio de los cuales ustedes han creído” (1 Co 3,5). No ponían a los fieles a su servicio, sino que eran sus servidores: “No pretendemos imponer nuestro dominio sobre la fe de ustedes, ya que ustedes permanecen firmes en la fe: lo que queremos es aumentarles el gozo” (2 Co 1,24). El Apóstol se alegra por la fe de los fieles: “Me alegro al ver el orden que reina entre ustedes y la firmeza de la fe que tienen en Cristo” (Col 2,5). Y siente que se beneficia con el progreso de su fe: “Nosotros no nos gloriamos más allá de lo que corresponde… Abrigamos la esperanza de que, al crecer la fe de ustedes, se amplíe nuestro campo de acción” (2 Co 10,15).
Preguntas para revisar la propia vida y el ministerio
*** 22. ¿Servir la fe del pueblo es lo que más nos interesa a nosotros los pastores? ¿Tenemos conciencia de que para servir la fe hemos sido constituidos ministros de la Iglesia? ¿Percibimos que en ello está la fuente de nuestra alegría?
Según el Ritual Romano, cuando se presenta un adulto que quiere recibir el Bautismo, le preguntamos: “¿Qué pides a la Iglesia de Dios?”. Y él responde: “La fe”. Pero vengamos a la vida real: ¿cuándo fue la última vez que una persona se acercó a nosotros a preguntarnos sobre la fe? ¿Cómo respondimos a ese pedido? ¿La hemos acompañado, como Felipe acompañó al ministro etíope? (cf. Hch 8,26-40). ¿Nos sentimos preparados para ser sus pedagogos? 
¿Cómo cultivamos esa capacidad? 
¿Tenemos conciencia que la misma depende mucho del cultivo de la oración personal, de la lectio divina y de la vida de caridad? 
¿El ritmo y estilo de vida que adoptamos nos permiten ese cultivo? 
III. Somos pedagogos de la fe del pueblo cristiano

La fe y el ambiente en el cual somos educados 

23. Soy hijo de una época donde la enseñanza sobre la fe venía envuelta con la polémica antiprotestante, que nunca acabé de entender. La fe era eminentemente un acto de la inteligencia. Y, por lo mismo, era objeto del discurso intelectual tenido en clase
, pero estaba prácticamente ausente de la dirección espiritual del Seminario. Aunque estoy muy agradecido por la formación recibida, no recuerdo que en las pláticas semanales se ponderase la fe, como lo hace Jesús. Entre la fe del Evangelio y el tratado De Fide sentía un abismo. En clase escuché comentar muchas veces el pasaje de la carta a los Hebreos: “La fe es garantía de los bienes que se esperan, la plena certeza de las realidades que no se ven” (Hb 11,1). Pero nunca, la frase de Jesús a Jairo cuya hijita se estaba muriendo: “No temas, basta que creas” (“mónon pistéye” (Mc 5,36; cf. Lc 8,50: “mónon pistéyson”). Ni se aludía al poder salvador de la fe: “tu fe te salvado”. 
No sé decir si esa situación ha cambiado en la Iglesia después del Concilio. Me gustaría conversarlo con otros. Pero me temo que no haya cambiado mucho. Si bien ha desaparecido la polémica antiprotestante, sospecho que no ha cambiado la concepción y vivencia intelectualista de la fe. Colijo que ha de ser así porque no me parece que, desde el Concilio, haya mejorado mucho la predicación y la catequesis en la Iglesia, las cuales son expresiones muy claras de la salud de la fe.
¿Renovar una fe muerta?

24. *** De Presbítero y de Obispo, cuando me tocaba presidir la Vigilia Pascual, me debatía interiormente entre el triple “¿Renuncian…?” y el triple “¿Creen…?”. ¿Cómo es - me preguntaba - que se renuncia a Satanás con la voluntad, y se adhiere a Dios con la inteligencia? ¿No tiene que haber correspondencia entre el “Renuncio” y el “Creo”? Y, además, suponiendo que el “Creo” fuese un acto sólo de la inteligencia, y no también de la voluntad, ¿de qué serviría? ¿No estaría cayendo en la fe muerta de la que habla el apóstol Santiago? “¿Tú crees que hay un solo Dios? Haces bien. Los demonios también creen, y sin embargo, tiemblan” (St 2,19). ¿A renovar esa fe muerta era que invitaba a los fieles en la Vigilia Pascual?
Creerle a Dios de corazón
25. A pesar de haber tratado varias veces sobre la fe
, recién de Obispo emérito, a raíz de una Jornada con sacerdotes italianos misioneros en América Latina
, me vi obligado a reflexionar sobre el Símbolo de la fe: “Creo en Dios…”. Entonces, y sólo entonces, capté la riqueza de lo que decía al recitarlo. Hasta ese momento, pensaba que “Creo en…” significaba que creía en un enunciado dogmático sobre la existencia de un solo Dios. Una especie de reafirmación de la unicidad de Dios contra la herejía de Marción, el cual sostenía la existencia de dos dioses, el dios justo del Antiguo Testamento y el dios bueno del Nuevo. Pero al recitarlo en latín, y luego en griego: “Credo in unum Deum…”, “Pistéyoo eis éna Theón…”, me dí cuenta que la partícula latina “in”, como la griega “eis”, precedía acusativo y no ablativo. Y, por tanto, al decir “Creo en”, yo no indicaba algo estático, que está en un lugar, tal vez una fórmula intocable a recitar. Sino que decía “movimiento hacia”, adhesión a alguien desde lo hondo del corazón. Y ese alguien es nada menos que Dios. 
Desde entonces siento que es muy hermoso decir “Creo en Dios”, “Le creo a Dios”, “Te creo, Dios mío”. Es la fórmula por la que expreso mi entrega a Dios de todo lo que soy y tengo. Y mientras me entrego y experimento su presencia, afirmo sin titubear que él es el único, y que no puede haber otro, y que de él vengo, y que hacia él voy, y que no quiero tener a nadie en mi vida que le haga competencia. Y que le creo a su Hijo muy amado Jesucristo… Y que le creo al Espíritu Santo… Y que le creo a la Iglesia. 
La fe como acto integral del hombre

26. Para cerciorarme acudí al Catecismo de la Iglesia Católica. Y verifiqué, con alegría, que concibe la fe como un acto integral del hombre: “Por la fe, el hombre somete plenamente su inteligencia y su voluntad a Dios. Con todo su ser, el hombre da su asentimiento a Dios que se revela. La Sagrada Escritura llama ‘obediencia de la fe’ a esta respuesta del hombre a Dios que se revela” (142). El Compendio del Catecismo se expresa de la misma manera: “El hombre, sostenido por la gracia divina, responde a la revelación de Dios con la obediencia de la fe, que consiste en fiarse plenamente de Dios y acoger su Verdad, en cuanto garantizada por él, que es la Verdad misma” (25).
27. Por lo mismo, cuando hablamos de fe íntegra, no aludimos primeramente a la totalidad de los enunciados de la fe: creer en todos y cada uno de los artículos del Credo. Aludimos a la integridad del acto con que el hombre le cree a Dios. A éste, que se le revela por amor, el hombre le cree del todo y con todo su ser. Le cree con la inteligencia y con la voluntad. 

Esto no excluye, de ningún modo, la integridad de los enunciados de la fe. Al contrario. Porque le creemos a Dios con todo nuestro ser, nos es fácil creer todas y cada una de las verdades que él nos revela por amor. 

Pedagogos de la fe

28. Por tanto, ser pedagogo de la fe significa, primeramente, ser testigo de que uno adhiere a Dios con todo su ser. En segundo lugar, y sólo en segundo lugar, significamos que fulano es reconocido como un catequista o doctor capaz de instruir a otros en todos los artículos de la fe. 
Se puede ser lo primero sin lo segundo. Es decir, se puede ser testigo de una fe integral y no ser capaz de instruir en la integridad de sus enunciados. Así, mucha gente sencilla. Pero no se puede ser pedagogo de la fe quien es sólo un instructor de religión capaz de desarrollar el programa catequístico completo. Para ser un auténtico pedagogo de la fe: al conocimiento de las cosas de Dios, hay que sumar el testimonio de vivir en la fe. Sin ello no se puede ser verdadero catequista, ni buen pastor.
*** ¿Nosotros los pastores tenemos una fe íntegra, total, viva? ¿Somos capaces también de instruir en la integridad de ella?

Para pedir esta doble gracia, es muy conveniente que también nosotros, los ministros de la Iglesia, renovemos las promesas bautismales, junto con nuestro pueblo. 
Buenos Aires, sábado 8 de marzo de 2008.
+ CJG Seminario Metropolitano Inmaculada Concepción

Mail: carmelojuangiaquinta@gmail.com

� � Una advertencia fraterna en cuanto a la celebración del rito: si bien el Presbítero se dirige a la Asamblea de los fieles en plural: “¿Renuncian…?”, “¿Creen…?”, conviene que la respuesta de los fieles sea en singular: “Renuncio”, “Creo”. El rito se hace en comunidad, pero el acto de renuncia y de fe es un acto personalísimo de cada uno. Responder en plural debilita el profetismo del rito. Lo mismo vale para la renovación de las promesas bautismales en la Confirmación. 


En el mismo acto civil de la jura de la bandera, si bien se pregunta en plural, cada uno responde en singular. 





� San Pablo nos habla de la escucha u obediencia de la fe (“hypakoée tées písteoos”: cf Rm 1,5, 16,26).





� Cf. Hch 10,45; 16,1.15; Ef 1,1; Col 1,1; 1 Tm 5,16; 6,2. 





� En los textos conciliares aparece 78 veces.





� Cf. * Mt 8,5-17 el centurión (sábado XII):


  5   “Al entrar en Cafarnaúm, se le acercó un centurión, rogándole:


  6   «Señor, mi sirviente está en casa enfermo de parálisis y sufre terriblemente».


  7   Jesús le dijo: «Yo mismo iré a curarlo».


  8   Pero el centurión respondió: «Señor, no soy digno de que entres en mi casa; basta que digas una palabra y mi sirviente se sanará.


  9   Porque cuando yo, que no soy más que un oficial subalterno, digo a uno de los soldados que están a mis órdenes: «Ve», él va, y a otro: «Ven», él viene; y cuando digo a mi sirviente: «Tienes que hacer esto», él lo hace».


  10   Al oírlo, Jesús quedó admirado y dijo a los que lo seguían: «Les aseguro que no he encontrado a nadie en Israel que tenga tanta fe.


  11   Por eso les digo que muchos vendrán de Oriente y de Occidente, y se sentarán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob, en el Reino de los Cielos;


  12   en cambio, los herederos del reino serán arrojados afuera, a las tinieblas, donde habrá llantos y rechinar los dientes».


  13   Y Jesús dijo al centurión: «Ve, y que suceda como has creído». Y el sirviente se curó en ese mismo momento”; 


* 9,1-8 el paralítico (viernes XIII):


  1   “Jesús subió a la barca, atravesó el lago y regresó a su ciudad.


  2   Entonces le presentaron a un paralítico tendido en una camilla. Al ver la fe de esos hombres, Jesús dijo al paralítico: «Ten confianza, hijo, tus pecados te son perdonados».


  3   Algunos escribas pensaron: «Este hombre blasfema:


  4   Jesús, leyendo sus pensamientos, les dijo: «¿Por qué piensan mal?


  5   ¿Qué es más fácil decir: "Tus pecados te son perdonados", o "Levántate y camina"?


  6   Para que ustedes sepan que el Hijo del hombre tiene sobre la tierra el poder de perdonar los pecados -dijo al paralítico- levántate, toma tu camilla y vete a tu casa».


  7   El se levantó y se fue a su casa.


  8   Al ver esto, la multitud quedó atemorizada y glorificaba a Dios por haber dado semejante poder a los hombres”;


* 9,18-26 la hemorroisa (martes XIV): 


  20   “Entonces de le acercó por detrás una mujer que padecía de hemorragias desde hacía doce años, y le tocó los flecos de su manto,


  21   pensando: «Con sólo tocar su manto, quedaré curada».


  22   Jesús se dio vuelta, y al verla, le dijo: «Ten confianza, hija, tu fe te ha salvado». Y desde ese instante la mujer quedó curada”;


* 9,27-31 los dos ciegos (Adviento sábado I):


   27   “Cuando Jesús se fue, lo siguieron dos ciegos, gritando: «Ten piedad de nosotros, Hijo de David».


  28   Al llegar a la casa, los ciegos se le acercaron y él les preguntó: «¿Creen que yo puedo hacer lo que me piden?». Ellos le respondieron: «Sí, Señor».


  29   Jesús les tocó los ojos, diciendo: «Que suceda como ustedes han creído».


  30   Y se les abrieron sus ojos. Entonces Jesús los conminó: «¡Cuidado! Que nadie lo sepa».


  31   Pero ellos, apenas salieron, difundieron su fama por toda aquella región”; 


* 15,21-28 la cananea (miércoles XVIII)


  21   “Jesús partió de allí y se retiró al país de Tiro y de Sidón.


  22   Entonces una mujer cananea, que procedía de esa región, comenzó a gritar: «¡Señor, Hijo de David, ten piedad de mí! Mi hija está terriblemente atormentada por un demonio».


  23   Pero él no le respondió nada. Sus discípulos se acercaron y le pidieron: «Señor, atiéndela, porque nos persigue con sus gritos».


  24   Jesús respondió: «Yo he sido enviado solamente a las ovejas perdidas del pueblo de Israel».


  25   Pero la mujer fue a postrarse ante él y le dijo: «¡Señor, socórreme!».


  26   Jesús le dijo: «No está bien tomar el pan de los hijos, para tirárselo a los cachorros».


  27   Ella respondió: «¡Y sin embargo, Señor, los cachorros comen las migas que caen de la mesa de sus dueños!».


  28   Entonces Jesús le dijo: «Mujer, ¡qué grande es tu fe! ¡Que se cumpla tu deseo!». Y en ese momento su hija quedó curada”.





� Cf Mt 17,14-20 (sábado XVIII)


  19  “Los discípulos se acercaron entonces a Jesús y le preguntaron en privado: «¿Por qué nosotros no pudimos expulsarlo?».


  20   «Porque ustedes tienen poca fe, les dijo. Les aseguro que si tuvieran fe del tamaño de un grano de  mostaza, dirían a esta montaña: «Trasládate de aquí a allá», y la montaña se trasladaría; y nada sería imposible para ustedes»;


* Mt 21, 20   “Cuando vieron esto, los discípulos dijeron llenos de asombro: «¿Cómo se ha secado la higuera tan repentinamente?».


  21   Jesús les respondió: «Les aseguro que si tienen fe y no dudan, no sólo harán lo que yo acabo de hacer con la higuera, sino que podrán decir a esta montaña: «Retírate de ahí y arrójate al mar», y así lo hará.


  22   Todo lo que pidan en la oración con fe, lo alcanzarán».





� * Mt 6, 24-34 (sábado XI): 


  28  “¿Y por qué se inquietan por el vestido? Miren los lirios del campo, cómo van creciendo sin fatigarse ni tejer.


  29   Yo les aseguro que ni Salomón, en el esplendor de su gloria, se vistió como uno de ellos.


  30   Si Dios viste así la hierba de los campos, que hoy existe y mañana será echada al fuego, ¡cuánto más hará por ustedes, hombres de poca fe!”;


* 8,23-37 (martes XIII)


  23 “Después Jesús subió a la barca y sus discípulos lo siguieron.


  24   De pronto se desató en el mar una tormenta tan grande, que las olas cubrían la barca. Mientras tanto, Jesús dormía.


  25   Acercándose a él, sus discípulos lo despertaron, diciéndole: «¡Sálvanos, Señor, nos hundimos!».


  26   El les respondió: «¿Por qué tienen miedo, hombres de poca fe?». Y levantándose, increpó al viento y al mar, y sobrevino una gran calma.


  27   Los hombres se decían entonces, llenos de admiración: «¿Quién es este, que hasta el viento y el mar le obedecen?»;


* 14, 22-36 (martes XVIII)


  25   “A la madrugada, Jesús fue hacia ellos, caminando sobre el mar.


  26   Los discípulos, al verlo caminar sobre el mar, se asustaron. «Es un fantasma», dijeron, y llenos de temor se pusieron a gritar.


  27   Pero Jesús les dijo: «Tranquilícense, soy yo; no teman.


  28   Entonces Pedro le respondió: «Señor, si eres tú, mándame ir a tu encuentro sobre el agua».


  29   «Ven», le dijo Jesús. Y Pedro, bajando de la barca, comenzó a caminar sobre el agua en dirección a él.


  30   Pero, al ver la violencia del viento, tuvo miedo, y como empezaba a hundirse, gritó: «Señor, sálvame».


  31   En seguida, Jesús le tendió la mano y lo sostuvo, mientras le decía: «Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?».


  32   En cuanto subieron a la barca, el viento se calmó.


  33   Los que estaban en ella se postraron ante él, diciendo: «Verdaderamente, tú eres el Hijo de Dios»;


* 16,5-12   5   “Al pasar a la orilla, los discípulos se olvidaron de llevar pan.


  6   Jesús les dijo: «Estén atentos y cuídense de la levadura de los fariseos y de los saduceos».


  7   Ellos pensaban: «Lo dice porque no hemos traído pan».


  8   Jesús se dio cuenta y les dijo: «Hombres de poca fe, ¿cómo están pensando que no tienen pan?


  9   ¿Todavía no comprenden? ¿No se acuerdan de los cinco panes para cinco mil personas y del número de canastas que juntaron?


  10   ¿Y tampoco recuerdan lo siete panes para cuatro mil personas, y cuántas canastas recogieron?


  11   ¿Cómo no comprenden que no me refería al pan? ¡Cuídense de la levadura de los fariseos y de los saduceos!».


  12   Entonces entendieron que les había dicho que se cuidaran, no de la levadura del pan, sino de la doctrina de los fariseos y de los saduceos”





� Cf Mt 13, 54-58 (sábado XVII)


53 “Cuando Jesús terminó estas parábolas se alejó de allí


54   y, al llegar a su pueblo, se puso a enseñar a la gente en la sinagoga, de tal manera que todos estaban maravillados. «¿De dónde le viene, decían, esta sabiduría y ese poder de hacer milagros?


55   ¿No es este el hijo del carpintero? ¿Su madre no es la que llaman María? ¿Y no son hermanos suyos Santiago, José, Simón y Judas?


56   ¿Y acaso no viven entre nosotros todas sus hermanas? ¿De dónde le vendrá todo esto?».


57   Y Jesús era para ellos un motivo de escándalo. Entonces les dijo: «Un profeta es despreciado solamente en su pueblo y en su familia».


58   Y no hizo allí muchos milagros, a causa de la falta de fe de esa gente”.





� Cf. Mt 27, 39-44 (Domingo de Ramos):


  39. “Los que pasaban, lo insultaban y, moviendo la cabeza,


  40   decían: «Tú, que destruyes el Templo y en tres días lo vuelves a edificar, ¡sálvate a ti mismo, si eres Hijo de Dios, y baja de la cruz!».


  41   De la misma manera, los sumos sacerdotes, junto con los escribas y los ancianos, se burlaban, diciendo:


  42   «¡Ha salvado a otros y no puede salvarse a sí mismo! Es rey de Israel: que baje ahora de la cruz y creeremos en él.


  43   Ha confiado en Dios; que él lo libre ahora si lo ama, ya que él dijo: «Yo soy Hijo de Dios».


  44   También lo insultaban los ladrones crucificados con él”.





� Jn 3,12.18.36; 4,48; 5,38.44.46.47; 6,30.36.64; 7,5; 8,24.45.46; 10,25.26.37.38; 12,37.38.39; 16,9


� Cf. Alfaro J., Adnotationes in tractatum De Virtutibus, P.U.G., Roma, 1959, p. 23: Thesis I: Actus fidei est assensus intellectualis; Billot L., De Virtutibus Infusis, Roma, 1905, t. I, Thesis XIV: “Actus fidei ad salutem necessariae est actus non ad voluntatem, sed ad intellectum elicitive pertinens”, p. 278.





� Cf. C. Giaquinta, ¿Por qué creemos?, Paulinas - Criterio, 1997, pp. 104.





� Cf. “Ministerio pastoral y cultivo de la fe, (para releer el ministerio presbiteral en el contexto latinoamericano)”, Apuntes de + Carmelo Juan Giaquinta, per l’Incontro dei Fidei Donum Bresciani, 6-10/11/ 2006, Buenos Aires.








